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DlHitlO DE MUW. 
SAN ANDRÉS AVELINO. 

Site ferióiif ««?« <<><'<" '®' <'*<*9 tce^to los lunes»—St $tuerHe á él en su ReioC' 
et«n, eMe de I* 1'raptriM número 70, y en U LibrmrU *M Editor cuatro esquinM 
de San Cristóbal}4 6 rs. mimes y 9 fuera frtaw deforte^en cuyos jmntos se Mbmten 
tamhien los anuncios á medio real por linea. 
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Critica Literaria. 
A LOSSS. POETAS FLAMANTES. 

Ante todt» cosai desearía persnadir á VV. 
qae contra personas no abrigo ninguna pre-
vencio<>* ^*^^ ̂ ' '̂ "̂  verdad demostrada has> 
ttcod VV. mismos, porque al hacerme car­
go del Bastardo y el Cruel (eompoiicioo de 
uno de VV.^ eipns« qae me habla sorpren­
dido ftjjradftbfeefteote; que « a buena &c. Mi 
«»«|lttibi «• V Évt la »igaíált«: atacar lo malo 
éon la nfflm maqae» qae aplaudiré lo bue­
no; ItemeoM CMtto ¿Hieran lotíEíatores, porque 
«• IA<> ocupo «^0 di las tbraposiciones, cui-
¿iiii(mt noy poco de los que las suscriben. 

Fasemoi ahora á la vindicación queVV. 
i(tn insortado en el Diario del dia 6 Procuraré 
noí estefaderue demasiado, suprimiendo lo su­
perfino. 

((Cual Reina déla poesia » 
Ademas de decir & su autor que este verso 

carecía de cadencia^ le manifesté también que 
en la quintilla que lo contenia habia uno huér­
fano. Mucho se ha eiforiado el escritor, pero 
no ha podido distratr mis objeccioncs; con­
tentándose con decir que fué un descuido lo 
primero; j lo del verse huérfano, que eso acon­
tece con frecuenciaan el «orbe poético»; ó 
lo que es lo mismo: una libertad de autor. 
Pues por un descuido sa la quAtnó la casa á 
un vecino mió, conque cuidado para otra ves; 
y en cnanto á libertadas poéticas, son segura­
mente el escollo de los Guillermo» Tell del 
Parnaso, porque confunden el verso libre y ele­
gante con loa deslices ó apttrillos en la COB-
(onaociái j^ro «egun el sistema de VV. po-
dri cnalqai«m;«t dia de mañana eocaiarnos 
tres mil dispa«at^ | eoa decir que loo libera 
tades á» Autor qtMÍ&ne tao latisfecho. 

Bücoaato i «{^«« |a«maoa peoia » vóeU 

vo á decir que es un consejo en prosa: la 
diéresis la dejó el autor « cesante » como tan 
opoitnna meóte dtceoVV. 

Pataco que se j^arda silencio sobre 
« f^a si, fetít criatara» 

qü* la ffiímé verso á prueva de bombfi de pq. 
ro doro ¡ Ya caigo! Convencido el poeta de la 
solidei de su estrnctura, capaz de sufrir sin 
deterioro tan mortíferos proyectiles, habrá cui­
dado de conservarlo por si ( niünc» quiera Dios) 
espefimentásemos un ^mbarét^yieaer an re­
fugio segBro. Nufloa eité demasía pt^e^ucioo. 

L» p<i«sia é< 'la tierna y deftetrda armonía 
da los idiomas; ella tiene sus reglas (tan rt* 
gjdas como los artículos de marras); pero fat 
que mas se atiende por él poeta y por el crí-
'tiflO es la del butn gusto¡ ¿ Y el buen gus­
to ttO fichaba el fúon, elcd/íMs &c. ? Ano 
ser que la propiedad de la escena requiera qtre 
el Náufrago por ná ahog'ai-sé, se agarre á lo 
primero que baile & la mano; que si el buen 
gu»to reeiráfá estas « dubitaciones » , no se le 
puede negar que obedece aun instinto de pro~ 
pía conservación, ó lo qne es lo mi«mo: que 
hecha maoo á le primero que se le presenta, 
8¡ quiera time j oscurezca el asunto. 

También se .lucen VV, con lo de aguática. 
Yo no soy de esos arrebatados en la crítica, 
que sin analizar la posibilidad de tas conas 
atacan desapiadadamente: cuando }o me mofé 
de aguátieo ya sabia de positivo qua en el 
orijinal estaba escrito asi; eso de hechar á los ' 
cajistas (y BO 6 la « prensa M com» VV dicen ) 
la. culpa de los yerros de ma«t ó menos bulto 
que han cometido otros,, sobre sereona mar 
pobre, merece muy bien lo que el Editor ha 
hecho: desmentir á VV.mtiy «ober«iiame»te... 

Les llamé flamantes porque eran unos poe­
tas nuevosî  re«plandacieoies; enñti, lo queso 
llama flaraántei 


